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U n r c a t  n í  inck .
En Madrid para los siisoriio- 
resá la Biblioleca Popular y 
Mugeo (ie las Familias, y 4  r«. por ires meses. on las pro­

vincias franco el porte.

D o a  r e i i l p f t a l  mpM
Eli Madrid y f  o rt<. porlrinies- 
Ires para los (|iic no sean sus- 
critoresá la ¡{ihlinleca Pupulor 
y J/iíico.—Se |>iil)lica lodos los 

domingos del año.

SEMAIVARIO POPULAR ECONOMICO.

LAWARQUESA DE BRIRVILÜERS.
(Novela histórica.)

Mf'sucedióenplariodelSí.I m  lnNoniiamJía,ima 
■avemura singular. Hallábame oii Hmian, y doseaii- 
(lo visitar las ruinas de la antigua abadía de Jiiinie- 
ges, quise tomar el carruage que desde el muelle 
del Habré parle al puobleeito Yaiiivüle distante una 
legua de Duolair. Disponíanse ya los pasageros á 
Piibir al coche, cuando yo me daba prisa á recoger 
mi billete: y ¡cual no buho sido mi sorpresa oyen- 
do nombrar por la lista al caiiallero de Brinvilliers! 
volviendo la cabeza repentinamente, descubrí un 
nombre todo vestido de negro que entraba con di- 
íiculiad por la puerlecilla, y ocupando luego el 
asiento nilmero 1, contestaba al administrador con 
el.;nv.sd/t/c,qne es de costumbre para la debida for- 
uialidad; procure apoderarme de mi niimero 2 y 
emprendimos la marcha.

Klnunibre de nriiivilliers. tan desgraciadamente 
celebri'desde el sigloXVlI, iio podía desecharlo de 
lili imaginación. A las pocas horas de viage llega­
mos ;i \aiiiville y M. deBrinviliers y yo abandona­
mos el coche para dirigirnos por nuestra ¡z(|uierda 
a un estrecho camino sembrado de arbustos y iiiie 
conduce directamente á .fninieges. Una antigua igle- 
Ĵ ia l•olllana destruida por la injuria de los'ticiiipos 
se ofrecía a iinesira vista; v por uii ¡nstiiiio tan 
natural en semejaiiies casos, nos sc|)aramos <lel ca­
mino para coiiteuipiar de cerca las riiiiia.s de a'piel 
Vasto lemplu. (;uu_ efecto, despnes de haber tras­
pasado iin sobervio portoii de madera primorosa­
mente embutida, nos encontramos eii un lugar os- 
i'iiro iiiisprable, y desierto, (pie indicaba haber 
servido como (le almacén lá cuadra, ionizando en- 
lonces un suspiro mi compariero de viage, esclamó: 
ne aquí, querido amigo, el término de tuda.s las 
obras mundanas!

] cuando incjireparaba á responder á su escla- 
macioii prosiguiíá con im acento meiaiicóiico.

—Hace poco mas de medio siglo (pie c! pueblo 
Utero de Hiiiville se reunía en esta iglesia. Sus 
spesos m uros, sus columnas de alabastro, sus es- 
Jtuas, sus preciosos altares ora profanados v der- 
iimos por la maiiü impla de los hom bres,'todo, 

10(10 causaba admiración en este tomillo. ¡Qué nos 
resta hoy de toda su preponderancia! ¡Los Ürin- 
vimers, sus patronos han muerto: la fervorosidad

con que aciidian a([uellos habitantes tía di'sapare- 
cido: el mismo lemplo iio ex iste . y la ¡mldacion 
es un desierto! Y laqiiliómievaiiiente por bajo: lie 
aquí, amigo mió, el término de todas las cosas 
terrenales!

Semej:mte lengiiage en boca del Inmilirc cavo 
titulo no me liabia deliTiiiimulo á promuH-iur cu Vi 
camino, iiiesorprcbeiuliaciertaineiUe. ignoro toda­
vía si cümpi’cheiidi(') el efecto que iirodiijeran en 
mí sus palabras, pero ello es verdad (pici’csclattKi 
después tendiendo su vista hacia mi demudado sem­
blante.—Ay ! os soriireheiideria demasiado si vo os 
retiriese que la nianpiesa de Brinvilliers......’

— ¡Esa infame ciivoncnadura! lo interrumpí 
oportunamente.

.Mi mievo Cicerón se mordif) los labios al esn.- 
char estas palabras, y yo entonces aíiadi algunas 
otras con que justilicarme: mi amigo fíin pri'leti- 
der escucharlas, continuó en el mismo tono.

— Si os reliriese que la marquesa de Brinvilliers 
nació en este pueblo, y fiié bautizada en esta mis­
ma iglesia.......

—En esta iglesia! ¿Pues cómo se cnmpreheiide 
el que ninguna historia haya consignado lo (jue de­
cís ahora?

—Porque la mayor parte de las hisforiasescri- 
tas, son falsas, incompb'tas, y plagadas de ernnvs. 
Hace ya niuclio tiempo que Vollaire dijo refirién­
dose a los liisLoriog'-afos sus predecesores v con­
temporáneos. » Mirad cómo se h:i escrito la'liisfo- 
ria 1’ y comienzo á persuadirme d(> (¡ue aplicando á 
las que hoy se escriben este prineipio, Voltaire hu­
biera tenido mayor fundamento jiara criticarlas.

—Sin ombai'go, le repuse, la de esa célelnv mar« 
qiiesa está escrita con arreglo á un proceso,...

—No; el original de biógrafos. historiadores, y 
dramaturgos (Kí nuestra época, es una maldita oiirij 
(|ue lleva por líliilo «Las causas célebres v por el 
abogado lUclicr. Vo publicaré la vida de la marque­
sa de Brinvilliers, no para resucitar la simple me­
moria de un pariente sino para ofrecerla á los ojos 
del pueblo, tal cual lia sido desde su nacimiento 
hasta su m uerte.Paraem prenderestelargoypeno- 
sisimo trabaja, me serviré de todas las cartas ydn- 
ciimeníos de mi familia, después de lialier coiisiil- 
tadü las actas del Parlamento, los archivos de P.a- 
lac.ío, los estraotos de su célebre proceso, y los 
alegatos publicados en 107f> en favor y contra su 
persona. Y desdoblando la cartera que sacó de un
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bolsillo (le su cliacjiieton pardii/.co, lue presentó 
unidlos rollos (te papel escrito. .Si el (lia me lo per­
mitiese , ('.scliimo bacitddonielos e.xaininar Imja por 
hoja, yo os ofreetíria el análisis de una liisturia 
tan curiosa como desconocida.

Gozoso por semejante proposición, rae atre­
ví á suplicarle su lectura. Jumieges, le decia, dis­
ta de nosotros una legua corta , teneinus una ho­
ra de tarde, el sol nos convida también üuminan- 
(lü estos campos, asi pues, amigo miu.....

Mi compañero consultó su reloj, rellexiono al­
gunos moiiieiUos, y satisfecho por mi deseo; acep­
to vuestra atención, me dijo; acortamos nuestros 
pasos, y comenzó en estos términos.

I.

En 10^8 existia en P arís  _ (úcrto bcqncte que 
casi (mntaba nii siglo, dando vista á la morada del 
aliad (te Sainl-M aur-lcs-Fossés.

Era la calle Nueva de San Pablo, entonces mas 
silenciosa y desierta (lue en nuestros dias. Ilalhá- 
base formada de edificios magníficos construidos 
en tiempo de Luis XlU, y habitade^s por la noble­
za magistrados y provisionistas del ejímeito. Es­
ta calle tenia la ventaja de hallarse situada entre 
el Arsenal, la Bastilla, y la Calle Real, es decir 
en el centro de las reuniones, de los paseos y tea­
tros. Entrando por la de San Pablo sobresalía ó la 
derecha un palacioinmenso, demásmériloqlie los 
(lemas, dlrijido recientemente por el célebre Le- 
merc.ier, olira de complicado gusto y fabricado de 
piedra con adorno de bellas estatuas', era e.l pala- 
(!io de M. d‘ Atibray lugarteniente de la capital. Pe- 
nelrábasá en él po'r una puerta cuadrada con los 
tableros bordados de preciosas conchas, y se F -  
 ̂uha por una magnifica escalera de alabastro á las 
imhitacion'es del primer piso. Díísde estas hahita- 
• ■iones, ójmejor dicho, entre tan magníficos sa­
lones, se Bailaba uno muy peíjucíio y perfumado 
en donde con simetría sorprendente se velan espív 
jos de colosal magnitud, (*slátnas de buen gustíj, 
retratos á la aguada, lapicerias de todas clases de 
labores de aguja, y cuadros dcmucho valor.—Ciial- 
(iuicra que entrase alli de veimiite, (lucdaria sor- 
prehemlido con la actitinl cstraña de dos mugeres 
lúvencs sentadas delante de una chimenea: la una 
’eiifrímtede la puerta, podría contar 2o años; era 
peqneñita. delgada y pálida; hallábase recostada 
<■¡1 su cómoda butaca con forro color deoro, y ujííj- 
yaba la cabeza sobre una mano de estra(irdinaria 
blancura; largoscabellos d(̂  ébano sedeslizabatieii 
iueles sobre sus esimldas y pecho, que vchioa iin

gracioso cuello de encages unido al trage de raso
blanco. Este trage abierto iior (Uñante, se hallaba 
£;'narneo.ido con lazos blancos y color de rosa colo • 
cados de trec.ho en trecho formando ^lahcllon, y 
relucía sobre aquellos una preciosa saboneta y iin 
grueso medallón, pendientes (U‘l ciuñlo por una 
cadena formada con eslabones de oro. El rostro de 
aquella jóvon á mediocubrir, indicaba algún sen­

timiento eslraordinario, y desús lívidas pupilas 
fijas de continuo en la tierra . brotaban un manan­
tial de lágrimas. La compañera que le escedia sin 
(1 uda en edad cuatro ó cinco años, era de estatura 
mas alta y vestía el hábito negro y miserabledelas 
beatas del Hospital. Su fisonomía aunque llena de 
dulzura, de tranquilidad aparente y de unción di­
vina, indicaba también largos padecimientos yira- 
bajada serie de pesares. Sentada en unodeesoscó­
modos sillones de muelle que han tomado después 
el nombrede« á lo Vollaire,» observaba con aten­
ción á la que tenia de. frente, como leyendo en su 
[lensamiento (í interpretando sus mas insignifican­
te': acciones. Un silencio profundo reinaba sin em­
bargo en aquel delicioso gabinete; y únicamente 
se escuchaba el chisporroteo (le la vecina chime­
nea y los acompasados golpes de un magnífico re­
loj Incrustado en la pared entre una Magdakna 
convertida de Lebrun, y una Sacra-fomilia de Le- 
sueur. Hacia muchos minutos que duraba aquella 
tranquilidad, cuando la religiosa tomando la pa­
labra esclamó con una modestia angelical:

—Margarita cuál es ese secreto? Pudieras ol­
vidar que he sido en todos tiempos tu mejor com­
pañera, tu amiga mas fiel, y la mas obsequiosa?

—Nunca, hermana, nunca: pero ignoróme fue­
ses ahora tan indulgente como en otras ocasiones, 
si tus consejos purificarán mi alma, si tu perdón 
me restituyera el reposo y mi felicidad hace tan­
to perdida. Pero su voz iba desmayando gradual­
mente cual la del moribundo que pierde poco á 
poco sil vitalidad.

—Oh! (¡uerida Margarita I Dios es todopodero­
so, y mucho podemos esperar de su indulgencia.

Estas últimas palabras espresadas con un tono 
fervoroso, produjeron en su compañera un efecto 
mágico; asi es que bastante conmovida se espresó, 
en estos términos.

—Ahora siete años, bien debes acordarte, con­
taba yo diez y seis de edad. Nuestro buen padre 
M. DiViix (P Auhray, eii uno de los dias (¡uevino 
á hiiscarine al moiiaslerio, me anunció con mas 
ternura que de ordinario mi próximo enlace con 
M. de Briiivilliers, maestre de campo (1) del re­
gimiento <l(í Normaiidia. •

—Todo esto lo se, 1(‘ interninipiú la hermana, 
v también ([ue algunos dias después de esa eiitrt' • 
vista, ya te liainuhan la (‘legante jóveii nianiuesa 
(1(‘Briñvilliers; a la manera (iiu; te llaman aliora 
Margarita de Mazarin.

—Ah! pluguiera al cielo que jamás lo huluese 
sido veainiente, esclamaha Margarita; y aproxi- 
máiKloseá su hermana, continuo. —A los di(’z y 
seis años, yo ignoraba (jiie existiese bajo el cielo 
algún otro sentimiento maspuro que el de la amis­
tad ; si amando á mis compañeras con el afecto de 
hermanas, compartía con ellas los nnicos momen­
tos (¡ue me dejaba vaciuiies el estudio, me contcm-

gu

íl) Equivalía en r r sn tia  jior oiiloiices al moderno tilulo 
de coronel.
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Mrjms, con sobre para Margarita; cmporü las es­
pere vanamente, y las .espero todavia... Hace tres 
meses me noti(áó mi marido que el sitio de Mons- 
médy íiabia sido fatal para el regimiento de Tra- 

í y q"tí porción de oílciales liabian perdido la 
vida. ¡Acaso Sainte-Croix se cuente entre el nú­
mero de los cadáveres!

— Haya valor, esclamaba la hermana, acercán­
dose a la marquesa cuyas manos locó para con­
solarla, olvida esa pasión crim inal, ese amor ile­
gítimo , y piensa solo en la rtíparacioii de tus 
culpas....

— ¡De mis culpas! tú no lo sabes todo, prosi­
guió tartamudeando; hay mneim masque un adul­
terio, iiu... pero... no, no me determino á revelar 
el secreto.

-Me causas miedo, Margarita, separándose la
religiosa de su lado.

—S i, soy culpable, repuso la m aniuesa, te lo 
he anunciado tamhieii para que me consolases, 
por (pie es imposible tenga valor para declarar mi 
crimen á un eclesiástico.

—¡Otro crimen, desgraciadalya lo comprendo, 
ese viagtí anunciado en el año último...

—Que lo emprendí para evitar un sonrojo ante 
mi patirey con mi familia, salvando mi honor y el de 
mi marido. Pero he cometido un crimen...

—Aiiúncialo, Margarita, no tardes.
— líeasesinado mi hijo!!!
LahermanaMaría lanzó entonces un grito ater­

rador; levantóse medio convulsiva, é hizo la señal 
de la cruz. La marquesa bañados sus ojos en lá­
grim as, dirigió una mirada desconsoladora hacia 
su hermana, y esclamó con acento entrecortado 
por su sollozo,— ¡Es afrentoso mi crimen ! asesi­
nar á su propio hijo, arrancar de sn inocente vi­
da á un peciueiio ser cuando estendia sus brazos 
para recrearse en su despiadada madre!.... Es un 
crimen desconocido entre los pueblos bárbaros y 
([lie entre nosotros se perpetra con ini|)nnidad pa­
ra dejar á salvo el honor (le una bija y la reputa­
ción preciosa de alguna muger.

—Será preciso olvidar la tuya en adelante, Mar­
garita.

— Y que linhieras hecho en mi aflictivo estado? 
¿Confiándolo á manos estranas , me hublerapre- 
cisadodedarar algún día el secreto desii nacimien­
to , ó dejarle vivir como Sainte-Croix. para que 
maldijeseá(;ada instante el mundoy á la que debie­
ra su existencia....

Sonó un estrépito de caballos en el patio, y 
ambas hermanas daban tregua á su diálogo, cuan­
do anunció un criado la llegada del marqués de 
Briuvilliers.

El rayo no hubiera causado mas sorpresa. El 
raarqui^s, después de tres meses de ausencia y sin 
comunicarles lo mas mínimo, llegaba oportuna­
mente en los momentos de una confesión tan terri­
ble. La marquesa bastante astuta para disimular 
sus pesares, mudó de semblante, recorrió como 
por encanto sus adornos, y aparecía muy tran­

quila. Venía su esposo a(^üin|)aiiadü de M Dreux 
d'Aiibray y de cierto joven áquien el lugartenien­
te civil üb.servüba con ateiu ion por algunos mi­
nutos.

- Felices días madama, dijo á la marquesa sa­
ludándola (ton marcial desemburazu ; tengo el 
gusto de presentarte uno de mis nuevos amigos; 
un joven prisionero á quien cantábamos por imier- 
tü, y que me prestó grandes servicios en el ejér­
cito. Volviéntlüse liespnes hacia el grupo del fun­
do, hizo señas al desconocido para ([ue se aproxi­
mase, y lomáiidole por la mano le avisó al oído: 
«Mo la digas una palabra de mi ({iierida Eulalia la 
del teatro l*etit Dourbon» y como si no pensase 
mas qiu}en lamar{[uesa, «mi ([iierida, la repitió: 
tengo el gasto de presentarle al caballero de Sain- 
le-Lroix capitán del reginiieiUo de Tracy.

Un grito espantoso retumbó por el salón inine- 
dlatamente. y madama de Brinvilliers cayó des­
mayada entré los brazos de su hermana, el lugar­
teniente abrazaba á su hija, le enjugó las lágrimas
y dirigiendo liácia Sainte-Croix cierta mirada sos­
pechosa, se contentó con decirle cuando se retira­
ba.—Ay! el estrangeru!

11.

Al final de la calle de San Antonio, y en el mis­
mo sitio en que hoy se encuentra cierto animal 
mónslruo de color incierto, un magestiioso cañón 
de estufa honrado con el venerable titulo de Co- 
íum/ifl se elevaba antes de la revolución
fraiiei'sa, un edilicio inmenso construido eii -Ij OH 
por Ilugues Aubriot preboste de París. Este edi • 
licio (iuiiiinadu por altos y gruesos torreones, co­
mo dijo Chrislina de Pisan, y defendido por bue­
nas murallas y fosos prufunclos, se deiiomiiiabu la 
Ilustilla (le Sdíi --iMíortm. En IGCl, es decir, tres 
años (lespnes de la vuelta del marqués de Brinvi- 
Itiers á P arís , la Bastilla de San Anloiiiocontenía 
un sin mimero de prisioneros. Para ser deposita­
do alli por largos días do la vida, hasta su muerte 
regularmente, no era necesario haber cometido 
algún crimen, hecho traición á su patria, ó des­
honrado alguna familia: bastaba ser de una cate­
goría importante, [leriodista (memigo de la noble­
za, padre de una muger hermosa, amante de algu­
na señora distinguida, y sin las formalidades de 
un proceso, un simple sargento de la prebostía os 
arrestaba en cnaliiuier punto , os conducía sileii- 
ciosanieiite á la Bastilla, y os depositaba por doce 
ó quince dias en un calabozo húmedo a ocho varas 
debajo de tierra, queabundase cu animales inmun­
dos. Hé aqui cnanto ocurrió á Sainte-Croix dos 
años después de haber sido presentado á madama 
de Brinvilliers por su marido.

Sainte-Croix en el entusiasmo de su alegría 
por haber hallado en la marquesa la muger que 
tanto amaba bajo el nombre de Margarita pasó mu-
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pIios dias á su lado, y la acompañaba al paseo v á 
los teatros. Utia tarde que volvían sí IMcpiis des - 
pues de visitar el célebre convento de penitentes 
reformados de san FranHsro, cierto hombre- que 
vestía el uniforme de los de la prebostia, detuvo 
los caballos y suplicó á Sainte-Croix le siguiese. 
K1 joven que nada tenia que temer, abandonando 
á la marquesa se acompañó de aquel hombre, has­
ta que conducido por estrechas calles, se halló 
bien presto en poder de cuatro ar(iueros que forzo­
samente le hicieron subir á un coche. Indignado 
con una acción tan villana trató de hacer uso de la 
espada, cuando ya había sido desarmado con cau­
tela: en vano preguntaba á aquel pd'e la causa de 
su prisión y porque se menospreciaban sus fueros. 
El gefe nada respondía. En vano, sediento ya de 
venganza, quiso romper las vidrieras del coche é 
implorar socorro de los que vela , porque cuatro 
brazosde mas poder que los suyos, le ataron desde 
entonces á su propio asiento. Pocos minutos des­
pués de haber rodado el carruage, se detenia en la 
calle de San Antonio casi frente á la del Gran Se­
ñor, ante un enorme porten con pilastras cuadra­
das y un escudo con las armas reales en su parte 
superior. Era la horrible entrada de la Ilaslilla. 
A una señal convenida, alzóse un puente levadizo, 
ypasoelcoche sobre una bóveda, entrando en 
cierta especie de patio estenso aunque tortuoso, 
cuyo costado derecho se hallaba provisto de centi­
nelas y pabellones de armas, y el izquierdo de 
cantinas de vivanderos: describió luego una curva 
perfecta atravesando otro puente levadizo y se de­
tuvo al frente de la fortaleza y entre un piquete de 
soldados. Los arqueros iiiatidaronalprisioiiero que 
bajase, y quedó encerrado en una pequeña sala ba­
ja. ¡ Infames! eselamabii Sainte-Croix echando al 
suelo con una puñada á dos de los que trataban de 
registrarle: decidme, decid ahora mismo la cau­
sa de mi prisión; empero nada contestaban los ar­
queros. Os han engañado sin duda, porque á un 
capitán del regimiento de Tracy ipie ha servhlo 
con íidelidad ñ su monarca y á su patria, no se le 
priva ban bárbaramente de la libertad.

Cierto personage grueso y de muy corta esta­
tura que Sainte-Croix suponía fuese el goberna­
dor de aquella fortaleza, se le aproximó entonces, 
hizo registro de los papeles que lchal)ia entrega­
do el gefe ([uele condu,]o, y acercándose al capitán 
le dijo con vozdescoinpuesta.—M. de Sainte-Croix, 
estáis arrestado en nombre del rey, pero á petición 
de AI. Dreux d’ Aubray, lugai teniente de París.

—Y de que delito se me acusa? repetía el joven 
rechinando de corage los dientes.

—¡Vuestro delito! ¡Olí! Ya se os indicará mas 
tarde. Y se retiró ocultando sus dedos en una 
magnífica caja de tabaco.

Entregado Sainte-Croix á los arqueros y car­
celeros de la B astilla, fue despojado de sus trages 
y alhajas de oro , y revestido con uno indecoroso: 
dos hombres con tcasencendidasse colocaron á su 
Vista, y cuatro soldadosamarrándole de nuevo los

brazos, le obligaron á Injar los ciento veinte es­
calones que conilucen á los calabozos de la Torre 
del Condado. Un carcelero abrió tres gruesas puer­
tas de íiierro, introdnciémlole en una habitación 
cuadrada, sucia y fangosa: dos cerrageros le cu­
brieron de cadenas con peso deiúiicuenta libras, y 
después echando las llaves y candados, loabando- 
iiaron á la mas horrorosa soledad. El a ire tju ese  
respiraba alli era naturalmente impuro; hundía sus 
plantas en el lodo de. aquella sentina, y cuando sus 
manos trataban de reconocerlos olijelos que le ro­
deaban liallaba únicamente trozos de corlante vi­
drio, coágulos de sangre, ó cráneos humanos des­
trozados por la humedad.

A los ocho dias le sacaron de aquel calabozo 
para otro ntaiisioii situada eii el centro de un iiiie 
vo castillo. Las paredes de este eiiarlo con forma 
semicircular, se hallaban cubiertas por cadáveres 
mutilados, trozos de horca, hachas y cuchillos; 
pintadas también de color rojo y negro, por un 
desventurado artista encerrtido durante algunos 
años por conspirador, y (pie perdió su razón en la 
Bastilla. Veíase en la de la izijuiertla una pcijueña 
ventana enrejada que servia de comunicación con 
la pieza inmediata, y hacia la mitad de ella, otra 
puerta asegurada con barras de hierro. Era en el 
mes de marzo de ICGl, y coinezaba á despuntar la 
aurora. Sainte-Croix con escuálidas megillas, sem­
blante pálido, y larga cabellera, hallábase tendido 
sobre el lecho, y poseía entre sus manos una car­
ta que preocupaba toda su atención.

— ¡(¡orno Dios mió! esclaniaba después dando 
paseos por el calabozo; ¡Seria yo hijo natural del 
duque de Miremout, muerto en’mi duelo en Lon­
dres hace seis meses:!!! ¡Y es la marquesa de 
Brinvilliers quien me remite, los comprobantes! 
Aproximándose á una linterna leyó; nUunia ha sido 
vuestra cuna, yen  esa ciudad habéis pasado la 
infancia. Vuestra madre llamada Fornarina. una 
pobre italiana seducida y abandonada por el duque 
de Miremout, murió dando la existencia á un se­
gundo hijo llamado Paolu. (pm la terminó desgra- 
(•iadaiiiente en tos calabozos de la Inquisición.» 
¡Y lodos han muerto 1 ¡estoy hiicciaiio en el nuin- 
do, solo con Margarita á (luieii no veré ya mas! 
Y por una pasión (pie en vano pudiera contener, 
su padre me aborrece y me separa de su lado; Ah! 
caballero Dreux d’ Auítray! Sino llego á recuperar 
mi libertad, desdichado de vos! y^briltaban sus 
ojos como dos diamantes, y su gcsticuladon era 
atrevida y lerrible.

Abrióse entonces la puerta de la derecha, y 
un joven alto , seco, de color moreno, miradas 
vivas y penetrantes, entraba en la habitación de 
Sainlc-Crüix, avanzó hasta la mesa, colocó en ella 
una botellila y un pergamino, y turnaba asiento eii 
su taburete de enea.

(Se continuará.)
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E L  AllCO DE TITD U  ROMA.

Dospno.s (le la eon(|tiÍsta rte .íiidéa por T ito, y 
tic Id loma lio .It'i'iisali’ii, decretó el senado (pn  ̂se 
construyese iiii ¡uro de trimiro en lionor did ven- 
cedur, enyoareu aoii existe. Eslf* moniimciito uno

de los mas notables déla Roma antigua, escita ¡guah 
mente y á un mismo tiempo el interés del artisia, 
del anticuario y delhisty)-iador;elcristianonopue- 
de contemplarle sin emoción mientras (jiie á los 
,indios les es tan sensible y doloroso el recuerdo 
qneeii sus pedios despierta, queso afirma con fun­
damento (|iic hombre ninguno de osta nación, pa­
só voluntariainentc jamas por debajo del arco. El
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Tl-stn del arco de Tito.

Ínteres que inspira no es de seguro solo por el he­
cho histórico á que hace alusión; sino que al con­
siderar lasescultnras que reproducen los oi)jetos 
sagrados que guardaba el templo,se remonta laima- 
giuacion a los tiempos del primer legislador.

Está situado el arco de Tito en el estremo de 
la pendiente oriental ilelMonte Palatino;es de már­
mol blanco y su forma primitiva debió ser la de 
un cuadrado perfecto; pero la mano del tiempo le 
ha deteriorado notablemente; el centro, una colum­
na de cada lado, el friso y el ático es lo que se con­
serva en mejor estado. Aun se vé sobre la curba- 
tura del arco figuras aladas que representan la fa­
ma, y en el friso el acto de un sacrificio, cuyapro-

cpsioncierra otra figuraalegóricaconducida en una 
silia de manos.

Sobre el ático ,se lee la siguiente inscripción;

Si’natus
Populüsque mnánua.

Divo Tito, divi Vespaúani. F. 
Vespasiajio Augusto. (1)

H) Rl padre de Tito, Vespasiano, ocupaba aun el trono 
cuando se edificó este arco de triunfo para celebrar V leíar 
ó la posteiídadla victoria que consiguió su hijo gODrelo* 
judíos.
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'Que puede traducirse asi:

El senado y pueblo 
romano.

Al divino Tito, hijo de Vespasiana divino. 
YespasianoAugusto.

Pos bajos relieves representan el triunfo de Ti­
lo. En el uno está el emperador sobre un carro ya 
Iriiinfal, tirado por cuatro caballos, conducidos 
por Roma misma. El genio de la Victoria ciñe á

su cabeza una corona de laureles; un gran niniie- 
ro de ciudadanos y soldados le rodean.

En el otro se ven representados los despojos 
arreliatados del templo do Jerusalen; el candela­
bro de siete brazos; la mesa de oro y las trompe­
tas de ))lata, lodo conducido por hombres corona­
dos de laureles.

Un historiador hace parlicular mención de las 
riqiiczasde estos objetos vanado al hablar del iriuin 
fo de Vespasiano y .sus liijosi que concibió este em­
perador el pensamiento de construir un templo de» 
dicado á la Paz» domíe depositaría estos preciosos

r i

:aí..

lL'.

'ÓJS

m

batjo i-<'iic‘v<' (l<>l «(«• l i t o .

na

iii;

ono
;(5ar
ios

trofeos como símbolos de gloria. Quiso además 
‘Hie las tablas de la ley y el velo de purpura del 
^aiiiuai'iü se conservasen en el palacio imperial, 
donde en efecto se conservaron mas de 500 años; 
Ijcro al cabo de este tiempo, se apoderó Genserico 
'Ir ellos eii.pM y se los llevo á Carlago; desjuies los 
'U'i'eljalú de sii poder Ik'lisario y los llevó á Cons- 
'',uitim)]>ia, de donde por efecto de una estraiui vi- 
‘'•siliul los recobró Jerusalen. Nada mas se sabe 
iiect'ca del destino de estos preciosos objetos; algu- 
"os (‘scritore.s alirman que su total desaparición se 
'criücú en el séptimo siglo, sin duda en alguno de 
•ys saqueos que sufrió la ciudad. Sin embargo ape- 

de las iujuriüs del tiempo y de los esfuerzos

del nr.gui!ü irrilado, aun puede euvar.eccrse Ro-, 
tila y se eiivaiicce, d<‘ ser la íle[iositaria do una iiiiá- 
geii íiel, de símbolos uii.sterinsus cuyo origen re- 
niotita liasta el del mismo Dios. Al eabu de 18 si­
glos <ie persecueion. aun se alza un nionumemo 
que esplica algunos de los pasagos mas importan­
tes de la Escritura. Vaticina Moisés ol castigo de 
la incredulidad de los judíos; y el editicio que con- 
lirma y atestigua su ruina tu(:il, se alza menos de 
medio siglo después del instante en que el Salva­
dor les anunció su venida. Estas profecías las co ­
nocemos muy bien ; y la nación cautiva, dispensa 
por todos los lugares de la tierra , sin poder réu- 
iiirse, es buena prueba de tiue se lia cumplido la
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palabra de Dios. Y si la posición actual de los ju ­
díos, es un liedio <|>ic no puede ponerse en duda, 
lainiK'cü calK̂  en los acoiitedmiemos (jue la han 
producido, por<}ue eslán demostrados con toda la 
aiiieniicidad de que es susceptible la historia. Me­

dallas fundidas para este objeto representan la una 
una moger sentada bajo de una palmera; al re­
dedor se ice una inscripción qne dice Judea capia. 
La otra representa el busto deVespasianoóde Tito.

UKVI^TA DI2 I.Jk ÍÜEMA1V.4.
—Ayer partió para Londres el seflor Mnriani, dcspnss 

do haber recogido en la noche de su beneficio los mas enlii- 
siastas aplausos, llores y coronas qiic le fueron arrojadas 
por la iiimeiisu y brillante concurrencia (pie asistió el jueves 
al teatro de la Cruz, Parece hay esperanzas de que vuelva 
pronto á Madrid, y ála verdad sena una grande, adqnisi*

.1 I

cion para cualquier empresa. Veinte y una noches ha canta­
do en la Cruz, y ni una sola ha dejado de estar lleno el 
teatro, (lunsci) que lo reemplaza como primer tenor debe 
llegar dentro de iireves dias.

—En los primeros días de la semana próxima tendre­
mos el giisto deoir en la Cruz, y en la bella ópera In 
Sonámbula á nuestro compatriota e! Sr. don Lázaro 
l’uig (Flavio); cantará solo ocho noches, pues la contraía , 
que tiene con los teatros de Lisboa y Oporlo, no ie lian 
permitido aceptar las ventajosas proposiciones quelehun 
sido hechas por In empresa de la Cruz. Deseamos á nues­
tro apreciable compatriota el triunfo mes completo.

—El Diablo Knamorado continúa causando furor 
en el Circo, y cuantas noches se ejccaui, aquel espacioso 
teatro se. ve lleno de una inmensa concurrencia. Se espera 
con vivodosco la ópera los Mártires, de Donizetii.
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ESTABLECIMIEMO TIPOGRÁFICO.
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Cnlle (icl Sordo, mim. 11.
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